
: -*^^g^i^ 

^Ño s:Liv 

^1 V ^ i 
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tse es el cafíiiofl 
' El .gobierno ha loaido una idea 

feiiZi Ya eca hora de que deqios-
Irará que se da ciienla de eqma 
esta ebpaís, dicLando medhMs Sc|i¡v 
vadoras p;u'a saciirlo del iñpace. 

Eiilre lo^araierazos fiados a'Vi-
navei\to y/las teorías políticas que 
él mismo Gatiovas no pudo oullivar, 
auaque las inventó, y que el señor 
Miiura quiere resucitar ahora pro-
voc^jido cuestiones violeutísLmas, 
bien vengan ios proyectos presen­
tados pop Üsreía. 

Mejor sería que fuesen la couti-
nuacion de otros <íel mismo fuste, 
esde.-ir, que no sé mnlg^stara el 
liefnijo en el cuillvo lel amor pro­
pio, pues en vez le íiVuiiini- r A Vl-
11 Ver té . pyr 'que jiertene l'i a la 
Cjujura V esta 'lispuesio « i'e,¡ati­
para «IcaíiZHr dé nat''vo fl po IHC, 
Vale más <-ultiVi*r la piautk aigo-
ílpneía que punde lar pan a la 
ip lus.U'ia y Inuajo U oureiM lel 
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l« h a hiv-*»!,»! o é i , ni-^t i - s ÍH; ({UH 

Se pt»i')iit»i-ak I »s -OÍ > II I'< h i vttui 
do'lrrt'láifio '.1 p'-eiis los (nies-io 
oes »-on gran alen i ¡«c t̂  ti'fre 'ul ' 
liVd ii-l laha^'o q^ié evifir i . IÍ« s;t-
l ídaanu <l de utr» mis«r ••ofi-i t^ra 
l->le de diueiV) \ ^^> rn-'lisi i-' esli 

^ntulH!' a los ;*gi ii-u lores ,»ir > es 
lable.'-er '-ampos le alK-'lon, (p¡e 
nos redi.nieran de ¡enei'o q'ie ad-

* quírir en países exir.'ños p igaiKio-
lo en.oro. Pero íiayaio iuventaifo 
ose le haya dado planteado el pro­
blema, no es hora de regatear 
aplausos, si no de Iribularlof es-
Iruendosos, de todo corazón. Lo 
único sensible es que al otorgónos 
no los otorgamos por los dos moti­
vos, siuo por íiDO sofo, pur io liel ;U 
gódon, [Mjes respeí'lo ai lábaro aun 
eslá el ministro de Buden la pea 
éi©»l#-d#a«Ett«W«8 »3it>erieft«iiis qa«, 

líáúe muchos años, un sutecé^por 
suyo encargo a la Compañía Arren­
dataria y q-Ué a pesar del Üémpo 
transcurrida nada han dado aún 
áe'áí.' ' 

Para estimular el cÁiltivo d é l a 
¡)lanla algodonera, el ministro 
ofrece s'.ispen ir-r durante t r e s 
^aualidadps la coalribucion de los 
leii.'enos que se dediquea al citado 
euitivo; y ijonsij^rando que debe 
hacerse m a s ea benéíicio de ios 
que al cultivo del algodón se de­
diquen, ofrece primas a la pio-
duccion. 

Los'espírilub suspicaces obser­
van que el citado proyecto benefi­
cia a los catalanes. Es cierto; pero 
.sobi'é que no hay uada que se 
oponga a que se beneficie la indus-
Iri.^ i-aUlaUíi, fiíciliUu iole dentro 
4ÍH l> üa: ion, y ;na.s baiaU. 1̂  pri­
mer im<léri i, üi) son lo.s alíibuiHS 
l a s q u e -Uh i ̂ ^ «r^ii o s t -au ípos d e 

aigoioo, sino principalm^nie los 
>x rf'm-ños y «ud-ihn-es. 

Sei'ia censurable un proyecto de 
privilegio o que fue?e paré-ido así, 
cornil oi'urre con eí que establt3cé 
1. l yb i j . , lel ii;es por ciento bruto 
a. i JS (• ACD iij/^s; mas Umpo 'O lo és 
en e seuii lo de la i^upresión Ue ese 
iiii iqesio, <ar que lo los ios que 
ex deílan 1- »rb m dtsfrul ti-an «1 be,. 
D'íif^io. Por loque es censurable 
és i)or que «I reconoce!- ¡aid'.amen-
e (i'UíS HI carbón no' puede resistir 

ese iiripuésTd, lo n\ «aliené para 
üii'os minerales*mi¡.-ho ÍIMS b.n-a-
ius, liis hieiTüs, maiig nesüs, ca-
1 i.i.iu.s, blendas y oiios laas. 

No ccfemois que el proyecto sal-
g"> dti la Gam a> «ipcob i lo sin (^ue 
al p^r que el cai'bou Scílgan.bene-
licia los los demás minerales; pues 
si así no fuera S3 comeleria una 
iujusti -la y no cump.iriíin su deber 
los re¡)ri'senla!jtes de las ¡irovia 
cias miuei'cs. 

Lo r,.ro en este asunto es que el 
señor Osma presente ese proyecto 
después de haber oido á la comi­
sión de miuei'os de La unión. ¿No 
se ©ulero ^caso da lo que lé Uiié-

ron ó es (luc cilee cine entre el tres 
por cíenl(i <jue#'p-.ga el i'ariión mi-
néral y el (juellt ibulan los áeinas 
minerales IK) Imy relación aiguna? 

La íiay, si ieñor , esQ impuesto 
arranca do uncjsola disposición y 
coin!)rciii' ' á 'M-i^f.f^ ¡Q^ minerales. 
Y hyi'or uu.: N-v ie ex-.-epción para 
uno solo, que no es el menos ri; o, 
no eslá bien. 

fisto no obsiahte, felicitamos al 
ministro por lofael algodón en 
tanto se conven^ de que es' de 
justi?ia lo que se pide para el hie^ 
rro. 

I Dice mi poiiódico; 
i *! n discusión d" lii totilid.id del pioyec 

to dti lefijinia de iidininiftracióii lorai toca 
a MU fin.» 

Xo |iodiA dfcir li) mism# 1̂ colega de la 
discn.sión por ¡irticulos. 

\ Poiqno antHs que se acabe habrá tocado 
I la trómpela del juicio final. 

El sHitáii de Marruecos Ira mandado lia-
I luar á toda prisa al Miíuebhi, qno estíi en 

la Mfca. - . • 

I iN« es esB oí nievo qne le prestó loa diez 

! niilloBebf ; "•...• 

. Pued.Bo hay que calen tara» la cabezn. 
Esqae^pieus» l>edirlu^¡etn>3 diez. 

Los catélai>ií»f¿ dí> ,tfa>''>e1oii.'í •conseja 
ráti á sus c(irr<!li^íonario9 que iió tomen 
partie en lo- f stejos públicos cuando THja 
allí el ít«y 

Ta irán ]o-< cataliini.stns dicioadi) lo (¡nc 
soii, para qtuí so dé'i pur convencido.-t loa 
qiio aun apnri-ntuí ignoisirlo. 

Quien lf8 puso SHpar¡iti»ta» sabía e! valor 
do tas pilabias. 

^ La comiisión de ivforma electoral del 
Senado ha dado y,i dicláinen modificando 
algo ol proyecto. 

Uuft de fas reformas es, que á, los qno no 
«•jt-rzíiii «1 (ieii'ciio del «ufrugio, adeniás de 
inlial)tl¡t;uscit!íj para el ejsrcioio de lodo 
cargo público, gi' Icg impongan inultas que 
eqiiivaidráii a clnru.-nt,i ¡loi ciento de! va­
lor de la cédula. 

Tieue gracia. 

iPoro e.í vtírdad qhe se (>«¡e*e. iqne vote 
todo al niuijdoj. . . , , 

, Votainps co^ Santo Tomiis. 
Es decir, somos do la opijiiéa d»I panto 

,en lo de ver y c»-,cer. 

En vista do las concosionoa quo proyecta 
el gobierno para ¡os catalanes, los diputa-
do-í de Cistilln piensan pedir para la ri­
queza rústica y pecuaria los miamos bene­
ficios qae trateq do aplicarse á cualqpíera 
otra de las que contribuyen al Estado. 

Nos parece muy bien, sieinpro que de 
esos Jbeneflcios participe el piiblicp. 

Se habla de la posibilidad de que no rija 
la'ley de rebaja «obre tas harinas y los tri­
gos, pórqtie éstos han bajado al precio lí­
mite que fija el proyecto. 

¿Y quedan ganando los corunmidoreB 
con eso? * 

Porque el pan no há bajado. • 

, T(5íii)(|S9. jujeaiglg jle ptra^^^pblaciftíies no 
.mayores cierlaflÍ6n||(.<}ue;.éfi§^ ni, du más 
elaniontos, y ̂ U8 .ci>6 ejeníplo?ir^a do ostí-
)ii)tlo á todos para el cunipjiíuíeuto Uol de­
ber. 

En este asunto no nos gofa otra coia qn« 
elbicn i;encial, ni perseguimos atro fin 
que el buen nombre do Cartagena, iii va­
mos traís de otro resultado que el ínejoia-
miento de la condiciones higiénicas de esta 
ciudad. 

EL IMPUESTO 
sobiie los mineraíes-

Si nuestia memoria BO nos es i a i e l , exis­
to niv acuerda det, A,y«utamie»tO; relativo 
al s«nea0iieiit«é4»iigiea¡«aeí#i) de las vi. 
TÍeDdii«,de«ista.-cia40d> y sus barrios extra-
uaroai : i;- ,¡.,; • ,;,,, -. -̂  ,•••< .; i- ., 

.CktBi^íeieddd^io i9mpeJ)0i«xCitaBao^ el celo 
de naestra¡autoridad* íe<!al, á fli» dSí.que las 
iBediÚM «¡ordatoy y. que r&viróen; excep­
cional iiupurtanciai,j BO queden. ípcampli-
dás^pue»!»») lueslje la salud del vecinda­
rio eii general, á merced da Jas qjxe creen 
que la higiene es materia bala4ív cnyas 
prescripcioueg pueden dejar; d e , «sumplirso 
fii» peligro ninguno «le la^ionftr ¡uportan-
tasiaterfifes». t 

En los asuntos que i|£@oton. tan directa-
mentná, la salmt ¡y, tan ínt i«a relacióji 
guaulau con la páWica,trai¡qHilidad. eí ca­
llar revola por lo menos una eapocio de 
coiupliuidad moral con la iBOSorrancia do 
los pieceptos higiénicos y con el iiuunipli-
miento de la» disposiciones adoptadas por 
quien puede y debe hacerlo. 

Espciamos que ol señor Alcalde hará to­
do lo posible para quo so cumplan las dis-
posicioiies acordadas respecto á la higieni-
zación de las habitaciones, que es, después 
de todo, la higienización de !a ciudad en­
tera, y no tolerará quo esas disposiciones 
sean bur adas, tratándMe como se trata de 
materia de ta;f altísima importancia como 
la salud pública. , ,,,. , „. , 

Heaqnfel discprso pro^paclA^o «n ^ 
Congreso sobre este aaanto por el señor 
García Alix: 

El señor Gfircfa Alix.—Se^Ot'os diputa­
dos^ no voy ciertamente Á combatir el pro- -
yecto que se discate, y lamento muchísimo 
que no esté en oí salón el eeñar Miniatro de 
Hacianaa; pero está el señor Preiidente del 
Consejo de Alinistros, qae tiene «conoci­
miento poiiecto de la cuestión qg^ voy á 
exponer á la Cámara, y qae, iixdq^fblemen-
te, por laau |o^dad del j^fe d.el Qlo^bierno y 
por las fazoaes que me vpy á, p67il)/(ír ex-
pooerá vmjBtro .examen, oreo Í|I}J9., podrá * 
.daf nnji soliAcióii Á^ eeta ca«|̂ bii(̂ n que es im-
portaat{aijt\a f qne reviste lof caractfire^ de 
u,na verdadera Qrisis nacional, 

El proyecto qne 80 disente se v«^eiu á 
una liberación del impuesto dol 3 j por 100 
en los carbones en bruto, y ^a refiero tam -
biéii al trarisporte.para esta materia^ pero 
no se dice nada absolutamente r^sitecto al 
3 por jOOque Tienen s^üfilAcieiy^o Jps de­
más mineralee, y como la crisjs no afecta 
sólo á la industria de eistraccióu ' del car­
bón, y como sabe por noticias recientes el 
señor Presidente dol Consejo de Miiiislroe 
qu«i la crisis minera ea do tal importancia 
que, no sólo pueile afectar al orden y á la 
ti aiii¡\ulidad públici, sino constituir un ver­
dadero problema social, yo mo permito so-
mcleí á la connidera'MÓn del Congreso pñ' 
mero y á la d̂ jl Gobierno después, la do si 
el beneficio qtie se otorga so hace extensivo 
á los extractores do los demás minerales, 

Po^iá objetarüe, y con razón, que hay qué 
pensar al tratar de reforma tan in»porl<inte, 
que afecta á la tributnoión, en la manera 
de dotar la rebaja, porque si fuéramos á re* 
bajar todos los impuestos actuales nos eii-
contrariamoé sin duda alguna con un «dé-

jllj;it»j. perí», aíort.unadameiito, ep el ta 

— » » — _ . a _ _ i . . B M B l i > _ « M ü i B . i a i í . . HO 

B I B M O T E C A D E E L ECO DE CARTAGENA 416 

nooeis bien para saber que jamás falto á mi pa labra . 
Estoy en mi casa y no dudar ía si faera necesario em­
plearla fuerza para defender al depósito qu3 se ha 
ronfiado á mi honos. 
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Apenas había abandonado Tar lesby .á Medwaiaah , 
Craighton vino á bascar al mayor . 

—¿Donde está mister Oraigbton? preguntó. 
— Conmigo, dijo el mayor:.. 
—Quiero hablar la . 
-—¡Imposible'. : . ; 
—¿Coraoy... ¿Por que2..• 
—Debéis paberío, í a r l s s b y me ha cunflado A su 

cufiada. Cu»nJdvnelví i , ( 8 entenderéis los Sos; he 
dado mí ,pa lab/a de que haita entonces nadie hab la rá 
de Craigtitón..^ , , 

C o n Q o i e n d o e f c a i a t e r violento de Craighton, se 
puede fqrmar 'una idea de enal seria su furor. Pro­
rrumpió en injurias contra su cuñado primero, oontra 
su esposa desput's "y úfiimaiuenta contra'^'el mismo 
mayor , t s t e últ imo le escuchó con u u a tranquil idad 
i ioperturbable. 

— Ciaiühtun, le dijo, hemos sido mucho tiempo 
amigos, . , ma costaría mucho romper nues t ras buenas 
relaciones, Vaes l rocuñ«does la lealtad" y el honor 
personiftced'os, y debo deciros qu€¡ hasta ahora todo 
contribuye á haoerme creer on la exaet i tud de ¡o que 
raehareferidc. M-i aU'graria que en muoho de ello 
hubiera error . Cuando lo.s dos e i t i i s presentas, veré 
á cual debo dar la r ^ z i n . Paro entré tatito s i me ha 
confiado un depósito sagrado que yo guarda ré . Me oo* 
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Sea .Giae i a saun por ella y por mi . 

Tar lesby dejó al digno mayor y oorrió á, 1« estan­
cia de sú«ufflád». 

La encontró mas resignada de lo qae podia s a p o - ' 
mer. ' - ' . « - . • , . 

Etia le escachó ti'anqnlUfflenteonarido le manifestó 
su sorpresa, que no pudo ocultarle. 


